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En el periodo comprendido entre 1527 y 1661, desde que Pa-

racelso comenzó a impartir en la Universidad de Basilea la pri-

mera cátedra de química, hasta que Robert Boyle estableció el 

concepto moderno de elemento en su The Sceptical Chymist, 

ocurrieron los cambios que propiciaron la separación entre la 

química y la alquimia. Un punto de inflexión fueron los traba-

jos de Lavoisier, que lo llevaron a establecer la ley de conser-

vación de la masa y la verdadera naturaleza de la combustión, 

lo que le permitió demostrar lo equivocado de la teoría del 

flogisto. Su Traité Élémentaire de Chimie publicado en 1789, 

fundamentó el posterior desarrollo de la química, convirtién-

dola en una ciencia moderna.

	 Buena parte de ese dilatado periodo transcurrió durante el 

periodo colonial mexicano, de ahí que resulte interesante in-

vestigar cómo se reflejaron aquellos cambios en la cultura de 
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la Nueva España, donde la enseñanza formal de la quí-

mica se inició con un curso impartido en 1796 por Luis 

Lindner en el Real Seminario y Colegio de Minería de la 

Ciudad de México.1 Sin embargo, se puede mostrar que 

el interés y la necesidad de conocimientos de esa cien-

cia en estas tierras es muy anterior, pues no solamente 

lo hallamos en las actividades mineras y la metalurgia 

implantadas por los españoles a raíz de la conquista, 

sino que incluso pueden rastrearse aplicaciones de al-

gunas técnicas en la época prehispánica que podrían 

considerarse dentro del campo de la química,2 en el 

territorio que actualmente ocupa nuestro país3 y, aun-

que se ha supuesto que aquellas actividades fueron 

marginales y sin sistemas organizados, se ha mostrado 

que no fue así,4 pues los mesoamericanos explotaron 

diversas minas y dominaron técnicas de extracción y 

manejo de distintas sustancias químicas.5 

	 Durante buena parte del periodo novohispano el in-

terés por la química en nuestro país no fue académico, 

sino más bien de tipo práctico, manifestado a través de 

actividades como la minería y la metalurgia,6 la elabo-

ración de vidrio, la orfebrería, la fabricación de colo-

rantes y jabones, la obtención de alcoholes de la caña 

de azúcar y de otras plantas, el curtido de pieles en las 

tenerías y los procesos de fermentación, sobre todo 

del pulque. Todas estas actividades se basaron prin-

cipalmente en procedimientos empíricos, cuyas técni-

cas fueron manejadas muchas veces como secretos 

artesanales, trasmitidos solamente entre individuos de 

un mismo gremio, por lo que en general no contribuye-

ron, al menos de forma directa, a enriquecer el cuerpo 

de conocimientos químicos que entonces comenzaba 

a surgir; sin embargo, como podrá apreciarse en este 

trabajo, sí hubo entre los novohispanos quiénes busca-

ron ampliar sus conocimientos sobre los fundamentos 

de esas disciplinas.

	 Una manera de establecer con cierta confianza el 

grado de avance alcanzado por nuestros ancestros de 

los siglos XVI-XVIII en estos campos es determinar qué 

libros utilizaron e, incluso, los que produjeron. Afortu-

nadamente existen documentos de aquel periodo don-

de quedaron registrados algunos textos sobre química 

en la Nueva España.

Los primeros libros 

Poco después de consumada la conquista, comenza-

ron a llegar a la Nueva España importantes remesas 

de libros7 que, en la mayoría de los casos, sirvieron 

para formar las bibliotecas conventuales. Entre los li-

bros que en la primera parte del siglo XVI integraron la 

biblioteca del Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, con-

siderada como la primera de tipo académico que hubo 

en el Nuevo Mundo, se han identificado al menos dos 

textos con contenido parcial tocante a la alquimia; se 

trataba de la Opera omnia (Basilea, 1557) de Pico della 

Mirando y de la Opera (Venecia, 1527) de Arnaldo de 

Villanova. Por los mismos años también arribaron tex-

tos necesarios para apoyar el surgimiento de diversas 

actividades productivas, como la minería, que por su 

propia naturaleza incluía no solamente la explotación Marco A. Moreno C. y Ma. Guadalupe  López M.
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	 También durante el siglo XVI llegó a la Nueva Es-

paña la Magia Naturalis (Nápoles, 1558) de Giambat-

tista della Porta, que entre otros temas se ocupó de la 

metalurgia, la fabricación de pólvora y la elaboración 

de perfumes. Igualmente encontramos la Della Física 

(Venecia, 1582) del médico italiano Leonardo Fioravanti 

que trató sobre diversos aspectos de la preparación de 

medicamentos, particularmente jarabes, bálsamos y 

polvos obtenidos con procesos alquímicos.

	 Mención especial debe hacerse del primer texto es-

crito y publicado en la Nueva España, donde se mencio-

nó explícitamente un proceso químico: la fabricación 

de la pólvora. Se trata de los Diálogos Militares de Die-

go García de Palacio, que salió de las imprentas de la 

Ciudad de México en 1583.10 En efecto, el libro tercero 

fue dedicado a discutir la naturaleza y composición de 

la pólvora. Aunque el texto es de carácter práctico, el 

autor trató de fundamentar la acción de este explosivo 

producto de la mezcla de azufre, salitre y carbón. Al 

hacerlo utilizó un lenguaje ligado a la alquimia, ya que 

dijo que la naturaleza del azufre era el fuego, mientras 

que el salitre tenía calidad ventosa y el carbón servía 

para controlar esas dos potencias. “Por manera señor, 

que el azufre sirve para introducir y dar fuego al salitre 

y al carbón, y el carbón para sustentar en sí el fuego sin 

llama y resistir la furiosa ventosidad del salitre, en la 

cual sola consiste toda la virtud y fuerza de la pólvora, 

porque sin el dicho salitre, los otros dos materiales no 

serían de efecto, porque la virtud y calidad expulsiva 

depende de la ventosidad del salitre”.

	 En una larga discusión sobre lo que era la pólvo-

ra y cómo se producía, García de Palacio mostró que 

de los minerales, sino también su búsqueda y proce-

samiento, por lo que la metalurgia y la pirotecnia fue-

ron sus auxiliares. Entre las diversas obras que surgen 

del análisis de diferentes inventarios del siglo XVI,8 con 

frecuencia se encuentran textos como De la Pirotecnia 

(Venecia, 1540), de Vannoccio Beringuccio y el De Re 

Metallica (Basilea, 1556) de Georg Agrícola. El primero 

fue un texto muy completo de metalurgia, que incluye 

capítulos especiales sobre el azufre, el antimonio, el 

arsénico, el manganeso, el uso del vitriolo (ácido sul-

fúrico), así como sobre la fabricación de la pólvora. El 

segundo fue un texto muy influyente en la minería eu-

ropea y americana de aquella época, ya que además de 

tratar con claridad y sin especulaciones filosóficas el 

tema, fue profusamente ilustrado para explicar diver-

sos aspectos de la extracción de minerales y la forma 

de procesarlos. La parte final de este libro se ocupó de 

procesos que tenían que ver con las sales, el agua car-

bonatada, el ácido sulfúrico, el azufre y el betún (líquido 

orgánico altamente viscoso), además de la fabricación 

del vidrio. Obras menos conocidas que llegaron a la 

Nueva España al finalizar el siglo XVI fueron Los nueve 

libros de re metallica (Toledo, 1569), de Bernardo Pérez 

de Vargas, que no fue una copia del texto de Agrícola 

y que se ocupó entre otros temas de la amalgamación 

de la plata y el De mineralibus (Padua, 1476) de Alberto 

Magno, principalmente enfocado a la minería del cobre.

	 En esta primera etapa de la aculturación novohis-

pana también llegaron textos que tradicionalmente 

han sido catalogados como alquímicos, pero en cierta 

parte de su contenido puede considerarse de química. 

Tal fue el caso de la Pretiosa margarita (Venecia, 1546) 

de Giano Lacinio y Petrus Bonus, donde estos autores 

compilaron trabajos de alquimistas notables como Ar-

naldo de Villanova, Raymundo Llullio, Alberto Magno y 

Miguel Scoto; la Secreta alchimiae de Tomás de Aqui-

no (París, 1578); el Ars Magna (Barcelona, 1501); la De 

Alchimia opuscula (Nuremberg, 1546) y De secretis na-

turae seu de quinta essentia liber unus (Colonia, 1567) 

de Ramón Llull, así como los Secreti del Reverendo 

Dommo Alessio Piamontese (Venecia, 1555), que fue 

una enciclopedia de conocimientos prácticos de medi-

cina, alquimia y química, donde además de preparacio-

nes medicinales se trató sobre destilación, perfumes, 

colorantes, teñidos, fusiones y mezclas.9 	 Te x t o s  d e  q u í m i c a  e n  e l  M é x i c o  c o l o n i a l .  P a r t e  1
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conocía la literatura sobre el tema, pues escribió “que 

en los libros bien modernos se halla sobre la com-

posición de la pólvora, que unos dicen que se ha de 

tomar de todos tres materiales partes iguales, y otros 

la décima parte de salitre y las tres de azufre y otras 

tres de carbón”. Un poco más adelante, discutiendo las 

mezclas que deben hacerse para obtener pólvora pa-

ra arcabuces, citó explícitamente el De mineralibus ya 

mencionado de Alberto Magno. Nos hemos extendido 

en estas citas al libro de este autor porque muestran 

con claridad el conocimiento químico-alquímico que los 

novohispanos tuvieron durante el primer siglo colonial.

 

Lo notable durante el siglo XVII

Durante las primeras décadas de los mil setecientos 

siguieron entrando a México obras como las ya men-

cionadas de Agrícola, de Alexo Piamontés, Arnaldo de 

Villanova, de Della Porta y de Alberto Magno como 

muestra de que eran utilizadas por los novohispanos, 

lo que no es de extrañar, pues por aquellas fechas de 

consolidación del dominio español se fortaleció la ex-

plotación minera, principal fuente de la economía de la 

Nueva España. A lo largo de esos años, también co-

menzaron a llegar textos más enfocados para el uso 

que los boticarios hacían de las sustancias químicas, 

como el Tratado de las aguas destiladas, pesos y me-

didas (Madrid, 1592) de Francisco Valles, que fue es-

crita para corregir los numerosos errores cometidos 

por los boticarios al preparar las recetas, debido sobre 

todo a que usaban sistemas de pesaje y medición muy 

antiguos y no estandarizados.

	 En el caso de las obras producidas en la Nueva Es-

paña que muestran el grado de asimilación que habían 

alcanzado los conocimientos químicos en esta región 

del Imperio Español, deben destacarse los textos sobre 

el uso del mercurio que se escribieron en nuestro país, 

sobre todo en la primera mitad del siglo XVII. Tal fue el 

caso del Informe del nuevo beneficio que se ha dado a 

los metales ordinarios de plata por azogue y philoso-

phia natural (México, 1643) de Luis de Berrio; De la cua-

lidad manifiesta del Mercurio (México, 1648) de Juan 

Correa; el Tratado de la cualidad manifiesta del azogue 

(México, 1649) de Hernando Bezerra, o el Informe sobre 

la manera de beneficiar los metales de plata con menor 

pérdida de azogue (Pachuca, 1650), también de Luis de 

Berrio, obra que quedó manuscrita, pero que fue bien 

conocida entre los novohispanos y de la que se han ha-

llado referencias en varios inventarios de bibliotecas y 

librerías novohispanas. También debe mencionarse la 

Breve relación del ensaye de plata y oro (México, 1671) 

de Jerónimo de Becerra, que se ocupó de las propieda-

des de los metales que podían ser amonedados.

	 En 1655 Melchor Pérez de Soto, un constructor de 

edificaciones, cosmógrafo y explorador novohispano, 

fue procesado por el Tribunal de la Inquisición de la Ciu-

dad de México,11 acusado de poseer libros prohibidos y 

de dedicarse a la astrología. Este personaje reunió una 

rica biblioteca con más de 1600 volúmenes, que cons-

tituye todo un hito de la cultura novohispana. El inven-

tario de sus libros se conoce y de él hemos tomado los 

siguientes títulos relevantes para el tema que aquí nos 

ocupa12 que muestran que, al mediar la décimo sépti-

ma centuria, la literatura química básica que llegaba a la 

Nueva España era la que se había generado en Europa 

en el siglo anterior. Así encontramos el Arte Separatoria y 

modo de apartar los licores que se sacan por vía de des-

tilación (Sevilla, 1598) de Diego de Santiago, obra que 

describe con amplitud el equipo utilizado en esos me-

nesteres, especialmente sobre la calidad del vidrio ne-

cesario para fabricar bien los recipientes usados para la 

destilación. También se encontró el Ars et theoria trans-

mutationis metallicae (París, 1550) de Giovanni Agostino 

Panteo, que formó parte de una obra más amplia, cono-

cida como Theatrum Chimicun, que recopiló escritos de 

alquimia de varios autores como Nicolás Flamel, Alberto 

Magno, Tomás de Aquino, John Dee, Roger Bacon, Ray-

mundo Llull y Arnaldo de Villanova; el De secretis natu-

rae seu de quinta essentia (Colonia, 1567) de Raymundo 

Llull; el Quilatador de la plata, oro y piedras (Valladolid, 

1572) de Juan de Arfe Villafañe, donde se abogaba por 

un sistema de pesos y medidas unificado y se describía 

una balanza de precisión antecesora de la actual balan-

za analítica. Esta obra se ilustró con 89 figuras de hornos 

para fundición, así como de herramientas y aparatos uti-

lizados en orfebrería. Además de estos textos, Pérez de 

Soto poseyó otros más de temas alquímico-químicos, 

que ya hemos reportado en apartados previos.Marco A. Moreno C. y Ma. Guadalupe  López M.
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	 En la década de los 1660 vivió en la Ciudad de Pue-

bla el religioso Alexandro Favián quien, desde un punto 

de vista místico, se interesaba en disciplinas como las 

matemáticas, la mecánica, la música, la astronomía, la 

óptica, la hidráulica y la neumática. En 1661 llegó a sus 

manos un texto de Athanasius Kircher, jesuita alemán 

que era profesor del Colegio Romano, quien escribió 

muchos libros sobre esas y otras materias, pero todos 

inmersos en la corriente hermética. Favián estableció 

comunicación con él y logró que le enviara muchas de 

sus obras, así como instrumentos variados como relo-

jes, telescopios, lentes, microscopios, filtros, etcétera, 

que fueron llegando a Puebla entre esa fecha y 1667.13 

Entre los libros que el poblano solicitó insistentemente 

a Kircher, estaba el Mundus subterraneus (Ámsterdam, 

1664), que le llegó al mediar aquella década. Esa obra 

teorizaba sobre la estructura interna de la Tierra y las 

conexiones que en subsuelo ocurrían entre sistemas de 

aire, fuego y agua. También incluyó las ideas alquími-

co-químicas kircherianas; particularmente su visión de 

la iatroquímica iniciada por Paracelso, pues trató cues-

tiones como la de los espíritus seminales, constituidos 

por vapores salino-sulfuro-mercuriales14 y se ocupó de 

diversas recetas para fabricación de pólvora, así como 

de cuestiones relativas a sustancias químicas como el 

nitro,15 el alumbre, el amoniaco, el azufre, el mercurio, 

el fierro, así como del vitriolo.16

	 Debido a su ortodoxia, Atanasio Kircher llegó a ser 

un autor muy popular entre los novohispanos del último 

tercio del siglo XVII que, de una manera u otra, se inte-

resaron por la ciencia. Personajes como sor Juana Inés 

de la Cruz17 y Carlos de Sigüenza y Góngora estimaron 

mucho su obras y hay constancias de que las poseye-

ron, así que los posibles conocimientos químicos de 

esos y otros novohispanos del barroco se vieron influi-

dos por la iatroquímica y el hermetismo kircherianos.

	 Por lo que restó de aquel siglo, siguieron llegando a 

la Nueva España fundamentalmente los mismos textos 

alquímico-químicos, lo que de alguna forma muestra 

que continuó la demanda para ellos, pero también el 

estado de atraso científico en que ya entonces se había 

sumergido el mundo español. Como ejemplo de ese flu-

jo de obras europeas hacia México, puede citarse una 

venta de libros que en 1680 se autorizó hacer en Puebla. 

El catálogo correspondiente se conoce,18 por lo que sa-

bemos que incluyó 622 títulos de materias religiosas, 

jurídicas, médicas y de temas diversos. Ahí encontra-

mos 15 textos de ciencia, entre los que estaba la Opera 

del mallorquín del siglo XIII Raymundo Llullio, que entre 

otros temas trató de alquimia. 
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